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¿Arquetipos o estereotipos?

EDITORIAL

Dos palabras que confunden y que usualmente gene-
ran alguna duda. Según la Real Academia Española,
arquetipo significa en dos de sus acepciones "representa-
ción que se considera modelo de cualquier manifestación
de la realidad" y  "tipo soberano y eterno que sirve de
ejemplar y modelo al entendimiento y a la voluntad
humanos". Del estereotipo se dice que es una "imagen o
idea aceptada comúnmente por un grupo o sociedad con
carácter inmutable". La diferencia entre uno y otro se

puede definir como una sutil valora-
ción de la trascendencia entre un
ejemplo a seguir para el primero o ser
uno más según la moda para el
segundo. Y las modas nos vienen
influenciando masivamente desde los
inicios del siglo XX. El fumar es una de
ellas y fue generosamente estimulada
por los grandes grupos tabacaleros
del mundo. Esta promoción relacionó
el hecho de fumar a una actitud: la del
tío duro en los hombres y la de femme
fatale en las mujeres, sin querer hacer
con esas apreciaciones una valoración
de conducta general del fumar. Y
como todas las modas, todo cambia y
la evolución del pensamiento también.
El avance logrado por los principios de

vida saludable generó una industria
light cada día más poderosa. Este fac-
tor, unido a los avances en la investi-
gación sobre las consecuencias del
tabaquismo sobre las personas y
sumado al hecho de que los gobier-
nos han comprobado como cada año
que pasa debe ser mayor el presu-
puesto que tienen que asignar para
atender las enfermedades derivadas
del tabaquismo (la recaudación que
se obtiene de los impuestos al tabaco
es menor al gasto médico), han sido
algunos motivos para que se genere
uno el cambio. Sea como fuere, el
hecho es que llegó la Ley de medidas
sanitarias frente al tabaquismo y regu-
ladora de la venta, el suministro, el
consumo y la publicidad de los productos del tabaco. Y así
empezamos a decirle adiós a esos arquetipos que, en
mayor o menor medida, nos han impresionado durante
tanto tiempo y bienvenidos estereotipos de un consumo
diferente. Parece que llegó la hora de sustituir el cigarrillo
por una sonrisa. No obstante apoyar esta medida siempre
defenderemos los derechos individuales (el de cada per-
sona a decidir si quiere fumar o no, sabiendo el mal que
produce) cuando no importunen al vecino.




